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a esta cerca denominada Báb Abü Sa’id (Ji­
ménez y Navarro, 2010).

El primer hallazgo arqueológico se pro­
dujo en los años 70 durante los trabajos de 
cimentación de una casa; entonces solo se 
pudieron limpiar las estructuras descubiertas 
casualmente, fotografiarlas y ubicarlas en el 
plano. El segundo tuvo lugar en 2001, en el 
transcurso de una excavación arqueológica 
dirigida por nosotros; entonces logramos di­
ferenciar un tramo de muralla de 370 m de 
anchura y un torreón anexo que se proyecta 
hacia el exterior 2’96 m; tanto la cortina de la 
muralla como el torreón presentaban una sóli­
da fábrica de tapial de argamasa conformada 
por cajas de 94 cm de altura (figs. 9 y 12). Las 
estructuras halladas corresponden al zócalo, 
sobre el que se levantaría el resto del alzado, 
construido muy probablemente también con 
tapial, del que sólo se conservó un tramo de 
la primera caja en el frente del torreón; tanto 
la muralla como el torreón fueron arrasados 
para edificar sobre sus basamentos una puer­
ta cristiana.

“Adarbe viejo” es la denominación con 
la que aparece en la documentación bajo- 
medieval la muralla del arrabal. Durante este

periodo, el Concejo de la ciudad, se ocupó 
menos de su reparación, concentrando sus 
esfuerzos en la cerca de la villa. Este fenóme­
no de parcial abandono parece se debió a la 
gran despoblación que sufrió el arrabal en el 
último tercio del siglo XIII y a lo largo del XIV; 
la exhumación en el jardín de san Esteban de 
un abigarrado barrio andalusí, abandonado en 
las fechas indicadas, prueba lo que acabamos 
de exponer.

En las estimaciones de los costes refe­
ridos a las obras de reparación de las murallas 
de 1413 y 1421 no aparecen mencionadas las 
defensas del arrabal que, sin embargo, serán 
recompuestas más tarde en el año 1429, fe­
cha en la que se citan las puertas de las Me- 
noretas, Molina, Velchí y Gil Martínez (García 
Antón, 1993, p. 224), así como varios portillos 
situados en el sector norte de la cerca.

A continuación, hacemos una breve 
relación de sus puertas, comenzando por su 
extremo nororiental y siguiendo en sentido 
opuesto al de las agujas del reloj:

- Puerta de las Adoberías. Está en el 
extremo oriental de la actual calle Enrique Vi­
llar. Pocklington (1989) supone que es la Bab 
al-Muná o Beb Almunen de las fuentes ára­

bes, aunque tal identificación 
no es segura, como hemos 
visto al comentar la Puerta del 
Mercado.

- Puerta de las Menore- 
tas. Situada en el sector orien­
tal del frente norte, en las proxi­
midades del convento de las 
religiosas de Santa Clara la 
Real, conocidas también como 
Menoretas, en alusión al nom­
bre compartido con los frailes 
Menores de San Francisco.

- Puerta de Jarada o San­
tiago. De origen andalusí, es­
taría situada en la actual calle 
Pasos de Santiago.

Figura 12. Planta de los restos de la muralla del arrabal hallados en calle San 
Francisco: A), plano arqueológico; B) croquis de la fase islámica; C) croquis de la 
puerta de época cristiana.
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